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Cusa esiiecinl eul<»d« clase do rppti lilancii. Mod«loa de la más 
altn novedad ou cáriíjsas de día }• d¿ Borlio sa)<í,(J#£tf^ enaguas de 
VfBtir. 

EüpécinMdJid «n jirego* de cftnln y nfaiiteleríus cfaii iricrnfttácio-
De«, boifhídos y enoiijes. 

Colcl;a8 de tnu6elii>a d» ia India, coiiteceioDada*, con cifraB, eii-
ticdoses y calados, estilo modernísimo. 

Todas las lopas se cosen y bordan á mano. 

# PREGIOS FIJOS > 
•;..-se E,jN',yIAN..QAT^/vi,póps-_. 
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crisis 
Se anunciaba para plazo breví

simo, de horas, pero se lia <?ODJU-

radó. Y se títiondaba por el mlnis-
lerio másulll, por él áe Ag;ricullu-
ra, por 9I ̂ ue ba de Iransfpriúar a 
España, l^a(;iéiídpla ¡ingl,epe por el 
buen camino, por, el de la, regene
ración tan deseada. 

El señor Ga«sél biso sa presu 
puesto. Et minislf o dé Hacienda le 
pnsá'reptrou y dí6 alga nos corles 
sin contar con la hüésfitfda; |feftí 
está idbi^évíííd y % d o 'qfie<3& en 
nada. 

Mas vale así. Si por algo senti
mos que caigaipl (^<?bi||D|>. , ^ por 
ese ministro qttó se ñá Inéüblado 
IrafJáfaaw tníáilígfable, i*e írtelaW-
vas^é4íiifi<«^ttftás.'^ •"••'••̂  '" 

Ñ'ó'tÉ ^beolib más que empezar 
su labor con los caminos veciaálós 
y s^ lia captado las sluipalias del 

país. Desde que octipa la poltrona 
no ba becho más que estudiar ca
nales y pantanos, pues constituye 
au aspiración más frrinde y en ella 
pone todos sus sentidos y sus en
tusiasmos. 

Ya tiene varías obrad én piabta. 
Terminada la iriaügd.'ai'tón de lés 
caminos vecinales, inauguró el 
panlano«4jS|l^fj^|i¡ después l^aipsfu-
gurado otro; y si el señor Gasset 
pudiera fer mini^ro veinte años, 
el sueUr c^plppc^t fiieíopt'd l|̂ n se
diento, sufriría gran Iransforma-
cióo, nHiHipUcandose d» ana mane
ra extraordinaria s a . iriqtd^kaa agrí
cola. - ! 

Mas por desgracia los ministros 
no puedsin ^uslfs^erse Ji la poliljca 
*y al ca^llojs gOblernl>s dé que for
man parte, caen ellos también, su
cediendo a menudo q u e e l q i j e e r a 
una eminencia en su departamen
to y se ocupaba como el actual de 
Agricultuta en la idealización de 

' esner<iinzas nacionales, es suslilui-
do por quien no tiene los mismos 

•#¡= 
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El paifo 8«r.i >!i«nipi« adelantado y en intitAjicrt dea ItttoMlt 
fá<;ii co:)ro.-Oon«.'iponKales eu París, A. lior«tte rne OaamartiS 
61; y .1. Joans. B'aiiboiuei-Montraíirtre, 31. 

entusiasmó^ ni lili vez nocioíiés de 
la obra que t;e les confía. 

La crisis ha quedado conjurada 
grac iasánn arranque de energía 
del seror Gaset. Este, que no es un 
ministro de ocasión, sino por pro
pio mérito, ha preferido conservar 
su fama á consei'var su cargOy y 
ante esa decisión se ha declarado 
en retirada la políLjca económica: 
que eso degobeinar a los Estados 
es algo mas que acumular mone
das y regatear gastos que á lacer
ta ó la lai'ga se han de traducir 
por desenvolvimiento de riqueza y 
aumento de tributación. 

Lo sensible es que la crisis que 
soljrevendrá después de la'aprolia-
ción de las leyes económicas inte-
rrunipa la ol)ra del joven ministro 
que ha tenido el raro privilegio de 
captarse los aplausos de lodos. Si 
así no fuese, por fortuna, y la obra 
de Gasset continuara, se felicitaria 
de ello la nación. 

TtItüSTAiSffl 
£1 ministro de dgiicullura señor Gasset 

lia estado enfermo... da un ataque do cri
sis; pero ya {tast}, ó al nieuos lo parece, 
porque •» oqaBÍoHes al entermo que M cre« 
curado lleva ol mal por dentro. 

£1 señor marqués de la Yaga de Arinijo 
también está entorino... de otro ataque do 
coDJanuión liberal. Cuando se r«*uelva es* 
del partido democrático abaudouará el le
cho el respetable procer. 

Ese es el piau curativo que usaba Sagas-
U. 

Y oomo le iba niiiy bien con su adop
ción, lo liint a<|i)ptttdu nuestros Jiombrcs po
líticos. 

Por epo cuando surje una diffcultad polí
tica la sudan en la cama. 

üwadeGibialtar telegrafían qne ha lltttfa-
do allí un yate cuyo dueño so propone ir á 

M:u'..i;lla y Mo:ite;iiiii) atiavesando laFi.m-

cia, 

iBt) yatet 
iSprá posible que Iraya 

cieiiMn Hasta eée panto? 
adelant«idu la 

O*ilho los estudiantes madrileños, los de 
la atbÍT'flrBidad do Barcelona so inqnictitron 
la i)ÍMida senmnn. 

T*liubo protestas contra snccsoa ocurrí' 
dos híítií bastantes años, complicadas con 
lasíiiitiuáléS por la detCnciiVn de algunos 
estudiantes de la alijarada inadiileña. 

Esto no es exl4'«ño: en estos tiempos de 
s<)lidaridad parece que todos hemos do res
ponder de todos y que la ofensa hecha al 
vociuo la debenioB tomar conio propia, 

Lo eítjraü^ e? qne la trifulca de Santo 
Isabel llevaba algo dentro. 

Por lo pronto ya so empieza á hablar de 
pedir que se adelanten las vacaciones, 

& 1() qi^e es(|tniot, tpe>'ta, 
Entre la» yo,cftcioue8, adelanto», fiestas 

de guardar j tiestas oficiales, algaradas, 
protestaa y.demás uiotivoe ó protestos para 
no entrar en clase ¿se puede saber á qué que
da reducido el cuisol 

Lo menos... lo ni^nos á la tercera pni to. 
Así está la enseñanza oficial y por eso le 

temen los padres. 
Pedir vacaciones á diez y nuevo do No

viembre no se había visto nunca. 
Verdad es que progresamos... para atrás, 

LOS sgillBfiEROS 
El Sr. Lacierva... máit le valiera estar 

duermes, que haberse metido á refoi mador 
de las costumbres. 

El joven murciano, abogado notable y 
gobernadoi niadrilefio, se ha atrevido á 
ordenar á las señoras , que asistan á las 
funcipnes teatrales sin torabrcroa y el sexo 
teiuenino prepara una protesta. 

No le arrendamos la ganancia al susodi
cho joven, pues aunque sus propósitos son 
buenos, ya verá como vuelven la casaca los 
espectadores qiio pcdíaa quos.o legiblase so
bre los sombreros. 

Yo i& que es molesto que la toque á 
uno en suerte, tener una pantalla por 
deJanta que le tapo toda el escenario.- Al
guna vp^íie protestado in mentí contra tal 
pantalla, fine me ha impedido ver el juego ] 

escénieo ofreciendo á mi Vista el cimbíear 
do plumas ó da aves; pero erteíiórlinr ot 
natural disgusta y decirla a l a daalin d^ 
sombrero: -quí tese usted la cobtirtWB,'— 
¡antes moro!; Lo pienso y tne dafrlo fla pan* 
sar lo q:ie hnltioso venido «obre mi: W» 
abucheo de la clase snper, no de ta i daiinaa, 
sino de loa mismos que se encontraban ait 
mi caso y protestan tamWah—Irt «i*«<f co
mo yo - d e I a» mánufacturlfs « • Cnpttc**!* 
qua llevan á la cabeea lat Béñtiraa y q<iMl̂  
dicho en el senO mejicano—toda* p»r«eiM' 
feas (las manufactura») y adquieran nn ni4* 
rito increíble superpoeltas á itMIi «tiieiM 
femenina. • • "i'-i'"' ''• 

ijue es lo qua le vá á ocnrrtr «I \6ffm 
murciano, abogado notalíla' y gotieirtwctór 
madrileño. Hasta los qne en la piMtMfy éa 
el libio y en el Casino y la tertulia, ae tana 
venido doliendo y cenanrando loa deicomu-
nales sombreros, tras de los que déali-
parece hasta el telón de foro, se van á po
ner de parta de •usduailaá y en contra d i 
la orden de la autoridad. 

Ya se anuncia una maUifOítación de pro» 
tttsta ;en Ikrb ieñ t É«MI» d* «Cll»¿t. I»n el 
Teatro Real! Allí donde OQ lo ile¥ft uftd|#t 
van á ir todas las sefipraB con aomltreiio. < ,, 

¿Y quáhace nu hombre ante a»i^ if><tip.̂  
festación de ega iiidulat 

Lo que harta cualquiera: decir á Id* ii|4if ^ 
uifeatii^utaa: iJagan astede» Iff qi|0 ^nievaiti, 
y le» beso tos pie«« 

¡Otiroholis! {Toaar el aombrero teme* 
niuol 

Libéranos dominé. 
BAÜL. 
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MURCIA 
—?ifl]«Hw. '-^®dlwa«ii-'4liflnttft» ̂  i<'' 
Para el día 28 del ^Vrt«hlé ae MÍí'uitciA 

el deSut en el teatttí-Cir¿o Vlltaí', ¿é \¿ 
notable compañía do ópera y ztti'KUelk, dtri< 
gida por el popular actor D. Pablo Ldpeíe, 
fIj;ura!ido en ella las aplaudidas tiplea Pd-
riíicación Cancela, Enriqueta Canto», Piliúr 
Delgado, Estrella López y Josefina Soríá» 
11';.' "" ' 

La orquesta la compondrán caarobtñ y 

Pfobad el Copac de HBNBI GARNM y C. P^x 

BIBLIOTECA DE EL ¡̂ .00 DB C U l T A O S í í A 10 LOS BANDIDOS I N ü l O S l i 

bailo, fué que la habitante del palanqaiu debia ser 
ana europea. Volvió sobre sus paaoa para escusarse 
con la viajera del miedo que io voluntariamente la ha
bía oaasado. 

Loque m'B le espantaba era que ninguno de ellos 
podía darse razón del g-énero de mueit? á que habla 
suoniubido el desgraoiado Maijoot. 

Los indios consultaron un instante en voz baja, 
después & pesar de las órdenes de la joven elevaron 
el pa'antliuin y volvieron preoipitadamente por el ca
mino que los habla conducido al claro. 

En el momento de doblar un recodo del estreo'io 
sendero que seguían, un ginete lanzado & todo caí re-
ra, lleRÓ al palanqiiia que los Uíorer» asus tados deja
ron ener en medio de la sonda. £1 ginete con tanta 
sanare fria como atrevitDÍ«nto, levantó su cabal lo , 
que eo tuvo tiempo de detener y le hizo saltar el pá^ 
lanqoin, 

ün ftrito de miedo resonó tras las cortinas herméti
ca ih etffewirrad ap. 

Koatnrito A loa bmrer$ estupefactos prorrumpieron ^ 
| l Instaonie en los atrontdores Rritos de que los Ben-

' íjftüs íoivt«il pródiírcs en tales oircunstRnciaB. 
Las majérés del país, las fodi^^enas, viajan las 

mas veces dentro de (grandes cubas tapizadas, sos-
penaldasf i r arriba & ün largo travesano de madera 
que desteááéa en los hombros de dos portadores. De 
l^josse^if laque era una lAmpara enfundada ó onal-
qutet oiti'̂  of>{eto de este Réoero. A«l ea que el primer 
pensaililento del jinete, que detuvo al momento enea-

BIBLIOTBCA DE EL ECO DE CARTAGENA l'i 

raron asustados^ elj«mmmZarse acercó al palanquín 
y tocó discretamente con el dedo las cortinas cerra
das que se levantaron en seifaida. 

—¿Quí hay, Rtmgawth? murmuraba uaa dnioe 
voz. 

La encantadora cabeza de una joven apareció al 
mismo tiempo en la Tentanillá del palanquín. Eviden
temente era una inglesa; se adivinabapur su blauen» 
ra de alabastro, por sus hermosos cabellos ftno» y se. 
dosos, y por sus grandes ójoí de on azul iRttal «I de el 
cielo en un dia despejado. 

El rostro pálido y algo demaerado dé la jdveaaca-
so n« tradia ser apreolado poi- lá herwosttra Áe éa« iP 
neas; pero una espresión de boadadiáe dulstirtt y 
de i^érilgo^o sufrímlente le dabtn uní tfné»nto ln<de-
c i b t e . '• •'• ••'•'•' '"•''•'' 

Erit una dé esas flsoBoiáiits o«»i trabspapsntes tobpt 
las <)ue pareos qtie itradlá el alma, y que ion de tal 
modo simpáticas desde el primer momento, que no M 
síRHté deseo deAnatliiarles. 

—señora responeló el jemmadar, es preoiso volver 
atrás. 

—¿Por qué? 
—Hemos equivocado elfcaraino. 
-- V<o allá abajo nna casa, dijo la joven seftulando 

con el dedo & la pagoda; id y pedid hospitalidad pa-*' 
ralaWotShe;''" •"'*•• '" • "•''"• •• ''" •••-'• --* 


